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PALABRAS DEL DOCTOR WILLIAM THAYER, MINISTRO DEL 
TRABAJO Y PREVISION SOCIAL DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 

SEÑORES DELEGADOS: 

Al conmemorar los 25 años del nacimiento de la Conferencia In-
teramericana de Seguridad Social, cuya historia tan brillantemente fue 
recordada en la solemne asamblea inaugural, quisiera acudir a la be-
nevolencia de Uds., a fin de relatar, sucintamente, los esfuerzos de 
Chile y de su Gobierno, en esta común tarea de hacer más digna y más 
tranquila la convivencia humana, a través de la Seguridad Social. 

En 1942 los conceptos de Seguridad Social estaban sujetos a pro-
fundas rectificaciones. Debe recordarse que en esa fecha estaban re-
cién en boga las ideas contenidas en el Plan Beveridge expuesto como 
programa de trabajo por el Gobierno inglés de esa época; que el con-
flicto bélico se encontraba en su etapa crucial y que el mundo de esa 
época, afanosamente trazaba su destino en medio del fragor de una lu-
cha cruenta y universal. 

Las ideas básicas de Beveridge marcaban el paso del viejo siste-
ma de los seguros sociales alemanes en que se inspiró la legislación de 
Bismarck de fines del siglo pasado, a la llamada Seguridad Social que 
ya abarca a casi todo el mundo contemporáneo, incluido en esta acep-
tación el caso de Chile. Si pudiéramos resumir el contenido de la doc-
trina de Beveridge diríamos que expresa la sustitución del clásico 
principio del riesgo por los llamados "estados de necesidad", con lo 
cual se avanza en el ámbito de la protección por el carácter universal 
que actualmente tiene todó el sistema de Seguridad Social. De ahí que 
Veveridge concibiera la Seguridad Social como un sistema destinado 
a hacer frente al estado de necesidad que afecte a un miembro de una 
comunidad en el trayecto de su vida desde el nacimiento a la muerte. 

Sin embargo, con anterioridad, en los Estados Unidos, en 1935, 
el Presidente Roosevelt había aprobado la primera ley llamada de 
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Seguridad Social y teorizando su principio, este ilustre mandatario 
precisó que la Seguridad Social debe ser un Organo Estructural de la 
sociedad que garantice a todos los ciudadanos la posibilidad de una 
vida libre y de un pleno desarrollo de sus facultades. 

Así concebida la Seguridad Social, se proyecta fundamentalmente 
en los siguientes aspectos: a) mantener las condiciones de vida de los 
elementos activos de una sociedad; b) atender a sus estados de nece-
sidad; c) propender a la redistribución de la renta nacional para que 
los recursos de los sectores de altos ingresos beneficien a los de bajos 
ingresos, a base del principio de la solidaridad social y d) estimular, a 
través de sus recursos, un proceso de capitalización. Para realizar es-
tas finalidades específicas el sistema debe ser universal, integral, gene-
ralizado y en los países con recursos limitados todo el programa a rea-
lizarse debe ser planificado a base de la jerarquización de sus plan-
teamientos. 

Los principios en boga hace un cuarto de siglo están ya incorpora-
dos a la legislación internacional y, recientemente, en el Programa de 
Ottawa de Seguridad Social para las Américas, aprobado en septiem-
bre de 1966 en la 8va. Conferencia de los Estados de América, miem-
bros de la Organización Internacional del Trabajo, se señaló el prin-
cipio siguiente: "deben respaldarse decididamente las tendencias hacia 
la uniformidad en la protección de los trabajadores de cada país, eli-
minado desigualdades; donde se mantenga todavía la pluralidad de 
los organismos de gestión, debe establecerse la coordinación de los de-
rechos". 

En relación con la situación de la Seguridad Social en Chile en 
esa época, creemos necesario un breve análisis que podría concebirse 
en los siguientes términos: los sistemas vigentes daban amplia cober 
tura a la población del país a esa fecha sólo en el llamado Sector 
Público, comprendiendo en éste los grupos de afiliados incorporados 
a la Caja de Empleados Públicos y Periodistas y a la Caja de Ferroca-
rriles. Estos grupos disfrutaban de pensiones de vejez, antigüedad, 
subsidios, atención médica curativa, en algunos casos, y medicina pre-
ventiva en todos los demás. El sistema de asignaciones familiares era 
incipiente y bien podría decirse que casi no existía. 

En cambio en el Sector Privado la situación era sustancialmente 
distinta. Si bien ya se había establecido el sistema de asignaciones fa 
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miliares para el Sector Empleados (1937) la verdad es que en mate-
ria propiamente de seguros sociales en especial de pensiones, la situa-
ción era deplorable. Los obreros tenían un sistema muy esquemático 
de pensiones, pero disfrutaban de subsidios médicos. Los empleados 
particulares no tenían ningún sistema de previsión puesto que no se 
había dictado ninguna ley que les concediera los beneficios correspon-, 
dientes. La Caja existente en la época tenía un simple fondo de aho-
rro y otorgaba beneficios de préstamos personales, préstamos hipo-
tecarios y devoluciones de fondos, cuando el afiliado alcanzaba la edad 
de retiro o cesaba en funciones. Sólo un sector de este grupo tenía 
un sistema de seguro social; me refiero al sistema de la Caja de Pre-
visión de la Marina Mercante Nacional que agrupaba a todos los tra-
bajadores de esta importante rama. (1937, Ley 6.037). 

En estas condiciones históricas el Gobierno de Chile de la época, 
ocupando a la sazón el cargo de Presidente de la República don Pedro 
Aguirre Cerda, convocó, por decreto 9541 de 6 de septiembre de 1941, 
a la Primera Conferencia Interamericana de Seguridad Social que se 
celebró en Santiago de Chile entre el 10 y el 16 de septiembre de 1942. 
Es interesante señalar que la Orden del Día para discusión y resolu-
ción de esta Conferencia abarcó los siguientes asuntos: 1) Aplicación,  
del Seguro Social a los trabajadores agrícolas, a los independientes y 
personal doméstico; 2) Eficacia y economía de las prestaciones médi-
cas y farmacéuticas del seguro de enfermedad; 3) Financiamiento de 
las pensiones de invalidez; 4) Defensa de la salud a través del seguro 
social y sus relaciones con los problemas de la Sanidad y Asistencia 
Social; 5) Los regímenes financieros más recomendables en conside-
ración a la magnitud del campo de aplicación del seguro, las caracte-
rísticas de la población afiliada y la necesidad de establecer la conti-
nuidad de la previsión y 6) Necesidad de organizar un sistema unifor-
me de Bioestadística sobre bases etiológicas. 

Como puede verse, los asuntos expuestos para discusión y reso-
lución eran y son de la mayor trascendencia en el sistema de Seguri-
dad Social Internacional. Conviene señalar en este punto que uno de 
los Presidentes Honorarios de esta Primera Conferencia fue el Exce-
lentísimo Señor Presidente del Perú, Dr. Manuel Prado Ugarteche, re-
cientemente fallecido. 

Breve síntesis de la evolución de la Seguridad Social en Chile des-
de 1942 a la fecha. 
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En este último cuarto de siglo que medía entre la celebración de 
la la. Conferencia Interamericana de Seguridad Social y la fecha de 
hoy, la evolución del sistema en Chile ha sido fecunda. En efecto, 
el sistema actual da cobertura al 80% de la población rural del país y 
las deficiencias que señalamos en el número anterior ha sido supera-
das ya que el Sector Privado cuenta con una ley de seguros para em-
pleados y para obreros, con un sistema de pensiones por vejez, anti-
güedad y sobrevivientes (viudez y orfandad); se ha ampliado a todos 
los sectores el sistema de asignaciones familiares, se ha creado un 
sistema nacional y orgánico para revalorizar las pensiones, mante-
niendo su poder adquisitivo frente al proceso de desvalorización mo-
netaria y se ha creado, por último, un sistema orgánico de continui-
dad de la previsión que ampara y proteje al trabajador a través de 
toda su vida de trabajo, dándole cobertura por los períodos en que ha 
estado desahijado, como consecuencia de haberse) interrumpido su 
vida laboral. Asimismo, se ha creado un Servicio Nacional de Salud 
inspirado en el sistema inglés que atiende a toda la población del país, 
tanto a la asegurada como a la indigente. Además, se ha impulsado 
una política de construcción de viviendas con los recursos de las Ins• 
tituciones de Previsión, con lo cual se ha hecho un aporte considera-
ble al gravísimo problema de déficit habitacional que es una de las ca-
racterísticas de -nuestros países latinoamericanos. 

Resumida así la situación, puede afirmarse que Chile tiene un am-
plio sistema de seguros sociales y que se ha incorporado con paso fir-
me y decidido a la Seguridda Social desde que la legislación prevé la 
atención adecuada a los diversos estados de necesidad de su pobla-
ción activa y pasiva. 

El país hace un esfuerzo económico extraordinario para financiar 
el sistema de Seguridad Social. Estimaciones hechas por los servicios 
técnicos respectivos, permiten afirmar que algo más del 15% del ingre-
so nacional comprende la destinación de recursos a la Seguridad So-
cial. Esta cifra cuantiosa pone en evidencia el contenido ampliamente 
social con que los Gobiernos, y especialmente el actual enfrentan un 
problema de tanta importancia como es el mantenimiento de las ade-
cuadas condiciones de trabajo de sus masas laboriosas y revela al mis-
mo tiempo, el propósito de llevar adelante una política de amplia de-
fensa del capital humano, en relación con los recursos y con las posi-
bilidades económicas del país. El problema fundamental reside, en to-
do país sub-desarrollado, en el alto monto de los recursos que se des-
tinan a la seguridad social que en último término es una inversión 

110 



productiva sólo en la medida en que estos recursos se distribuyan ade-
cuadamente, con un criterio social, sistemático y orgánico. Todos los 
esfuerzos que nuestros países hagan por el mantenimiento de las con-
diciones de vida de los trabajadores, por elevarles sus niveles actuales 
y por llevarlos a un estado de progreso social, son valederos. El siste-
ma chileno de Seguridad Social puede exhibirse ante la faz de la comu-
nidad internacional como un sistema que si bien tiene defectos, que 
con absoluta franqueza reconocemos y que analizaremos más adelan-
te, tiene, no obstante, un contenido nacional y un conjunto de normas 
que lo definen con perfecta juridicidad. Este punto es muy impor-
tante y de toda trascendencia porque significa la amplia garantía de 
los derechos de los trabajadores para reclamar de los organismos res-
pectivos los beneficios que las leyes conceden sin que el otorgamiento 
de los mismos esté supeditado a factores de política circunstancial. Se 
atiende, exclusivamente, en este punto a los derechos de los trabaja-
dores para reclamar prestaciones por beneficios y se contempla un 
adecuado sistema de garantías para hacerlos efectivos ya sea a tra-
vés de la Administración Central, ya sea por intervención de los Tri-
bunales de Justicia, en los casos en que se denieguen los beneficios. 

Defectos y críticas al sistema.. 

Los Gobernantes tienen la obligación de hablar con absoluta fran-
queza. No hacerlo significa faltar a un deber elemental que los diri-
gentes no pueden aludir. Con esa ruda franqueza debe decirse que los 
defectos del Sistema de Seguridad Social Chileno pueden resumirse 
como sigue: 

Es discriminatorio por la pluralidad de regímenes con prestacio-
nes de distinta entidad y cuantía, por cuyo logro se exigen requisitos 
diversos; 

Es insuficiente, pues las prestaciones que otorga no satisfacen a 
toda la masa trabajadora —quedando excluidos especialmente los in-
dependientes—; 

En parte no cumple las finalidades esenciales de la Seguridad So-
cial puesto que hay deficiencias en la protección de la Salud, en los 
subsidios de enfermedad, cesantía y maternidad, en el monto de las 
pensiones en algunos casos, etc.; 
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El sistema financiero parece no ser adecuado puesto que todavía 
existen regímenes sujetos al principio de capitalización, mientras que 
otros ya están conformados a un sistema de reparto: 

La duplicidad en la administración, la pluralidad de regímenes y 
beneficios y la profusa legislación vigente han originado graves pro-
blemas de orden administrativo; 

Ausencia de una política social orgánica lo que se ha traducido en 
un crecimiento inarmónico y a veces anárquico de todo el sistema; 

Deficiente integración con la política económica general del país, 
lo que ha impedido una adecuada inter-relación entre la Seguridad 
Social y la Economía, entre el Desarrollo Social y el Desarrollo Econó-
mico o más bien dicho, entre los aspectos social y económico del Des-
arrollo. 

El Gobierno del Excelentísimo Señor Frei, que asumió el poder a 
fines de 1964, ha debido afrontar con mucha decisión situaciones ex-
traordinariamente difíciles y complejas en el orden político, social y 
administrativo del país; su programa de trabajo, que busca la incor-
poración de las grandes masas trabajadoras a la gestión del Estado y 
el mejoramiento de sus condiciones de vida, ha puesto especial énfasis 
en la reforma del sistema de Seguridad Social. Como quiera que se 
trata de una iniciativa de las más vastas proyecciones y que afecta a 
toda la población del país, ha procedido con la debida cautela, escu-
chando las opiniones y sugerencias de todos los interesados. Asimis-
mo, conforme a la orientación que tiene de amplia defensa del siste-
ma democrático y representativo, ha debido usar los canales que la 
Constitución y las leyes del país contemplan para estos casos. La ta-
rea ha sido y es ardua y difícil. No obstante, el Presidente de la Repú-
blica Excelentísimo Sr. Frei, mantiene con decisión su propósito de 
llevar a cabo una profunda rectificación en el sistema de Seguridad 
Social teniendo en vista un principio que orienta toda su política de 
Gobernante: desarrollo económico con progreso social. 

Los puntos básicos del Gobierno para la reforma del sistema po-
drían resumirse así: 

Inscripción al proyecto de reforma constitucional actualmente en 
discusión en el Senado de la República el principio básico que garan-
tiza a todos los habitantes de la República el derecho a la Seguridad 
Social; 
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En el Palacio de Gobierno, el Sr. Presidente del Comité Permanente Interamericano de Seguridad Social, Dr. 
Ignacio Morones Prieto, saluda al Sr. Presidente Constitucional del Perú, Arquitecto Fernando Belaunde Terry. 



Ceremonia Inaugural del XXV Aniversario de la Conferencia Interamericana de Seguridad Social, celebrada en el Palacio Municipal de la ciudad de Lima. En 
el centro, el señor Presidente Constitucional de la República del Perú, Arquitecto Fernando Belaúnde Terry, a su derecha el Alcalde de la ciudad de Lima, Dr. 
Luis Bedoya; el Ministro de Salud Pública y Asistencia Social, Dr. Javier Arias Stella; el Ministro de Trabajo y Comunidades, Ing. Fernando Calmen; a la 
izouierda, el Dr. Ignacio Morones Prieto, Presidente del Comité Permanente Interamericano de Seguridad Social; el señor Ministro de Educación Pública, Dr. 

Octavio Mongrut y el Presidente del Consejo Nacional de Seguridad Social, Ing. Miguel Angel Cussianovich. 



Acto conmemorativo de la creación del Comité Interamericano de Iniciativas en Materia de Seguridad Social, 
celebrado en el Auditorio del Hospital Obrero de la Caja Nacional de Seguro Social. 

Vista parcial de la sesión conjunta de los Grupos.  de Trabajo de Seguridad Social CISS-A1SS, celebrada en: e: 
Auditorio del Seguro Social del Empleado. De derecha e izquierda, en primera fi!a. Aro. Alejandro Hazas, Dr. 

Ignacio Morones Prieto, Dr. César Lechuga, Lic. Ricardo Garcia Sáinz y Sr. Jack Futterman. 



•c • 

El Sr. Presidente Constitucional de la República del Perú, Arquitecto Fernando Belaunde Terry, acompañado del 
Dr. Ignacio Morones Prieto, Presidente del Comité Permanente Interamericano de Seguridad Social y de altos Fun-
cionarios del Gobierno y de las Instituciones del Seguro Social del Perú, a su entrada al Palacio de Gobierno. 

Con ocasión del acto conmemorativo de la constitución de la Conferencia Interamericana de Seguridad Social, 
el Dr. Ignacio Morones Prieto, Presidente del Comité Permanente Interamericano de Seguridad Social, cambia 

impresiones con el Sr. Ministro de Trabajo y Previsión Social de Chile, Dr. William Thayer. 



Implantación de regímenes fundamentales y uniformidad de los 
beneficios; 

Protección total de los estados de necesidad; 

Prestaciones básicas de subsistencias; 

Eliminación de prestaciones innecesarias, especialmente jubilación 
prematura; 

Reducción de beneficios exagerados; 

Ampliación del ámbito de población asegurada extendiendo el sis-
tema a los trabajadores independientes; 

Financiación a cargo de toda la comunidad; 

Administración racional; 

Incorporación de la Seguridad Social en la Programación del Des-
arrollo del país y de la Integración Continental. 

Como puede verse, los puntos básicos son de la mayor trascen-
dencia en un programa de Gobierno, y dicen relación con aspectos 
que son fundamentales para los trabajadores. Por eso, el Gobierno, 
que ampara todos los derechos legítimamente adquiridos, estudia con 
la mayor seriedad y responsabilidad el proyecto básico de reforma 
que, inspirado en los principios que se han señalado anteriormente. 
espera enviar al Congreso Nacional a fines del presente año. 

En estos momentos se encuentra agotado el estudio analítico y 
crítico del sistema vigente; se encuentra redactado el anteproyecto y 
acaban de terminarse los estudios económicos y actuariales. El pro-
yecto definitivo debe corresponder a la adecuación de las normas idea-
les contenidas en el ante-proyecto, con las posibilidades reales, seña-
ladas en el estudio económico-financiero. Como se comprende, este 
impacto —(el económico-financiero)-- unido a sus implicaciones po-
líticas y gremiales, dentro de las normas y hábitos libertarios de Chi-
le, determinarán la conveniencia de impulsar un solo proyecto de ley, 
o varios sucesivos, y el lapso prudente para la vigencia integral de las 
nuevas disposiciones. 

No obstante lo anterior, algunas relevantes iniciativas ya están en 
tramitación en el Parlamento y ellas cubren casi el 50% del costo de 
nuestra Seguridad Social. 
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Me refiero al proyecto que crea el Fondo Nacional de Prestacio-
nes Familiares y al proyecto ya aprobado por la Cámara de Diputados 
y el Senado, hoy en 3er. trámite constitucional en la Honorable Cá-
mara, que crea el Seguro Social de Accidentes del Trabajo y Enferme-
dades Profesionales. 

En lo tocante al proyecto que crea un Fondo Nacional de Presta-
ciones Familiares, debe señalarse que es una iniciativa de gran tras-
cendencia en el régimen de Seguridad Social del País. Conceptual-
mente, avanza hacia el principio de que esas prestaciones forman parte 
del sistema de Seguridad Social y de la política socio-económica de la 
Nación y no son un mero complemento del salario. En este sentido, 
debe señalarse que, por primera vez, se persigue obtener la uniformi-
dad en los montos de las asignaciones familiares por medio de la re-
distribución de los recursos de la seguridad social, inspirada esta re-
distribución en el principio básico de la solidaridad de toda la comu-
nidad. En esta forma, se alcanzará la uniformación de los beneficios 
y se terminará con los diversos regímenes discriminatorios que tienen 
los trabajadores en Chile. 

Para este efecto, se crea una Comisión Nacional de Prestaciones 
Familiares, dependiente del Ministerio del Trabajo y Previsión Social 
que tendrá a su cargo todo el manejo y la conducción de esta rama de 
la Seguridad Social. En esta Comisión estarán representados los orga-
nismos técnicos y el Gobierno y se dá carta de ciudadanía al princi-
pio de auto-gestión de los trabajadores en la seguridad social patro-
cinando que en su seno tengan adecuada y auténtica representación, 
todos los trabajadores del país. 

En lo tocante al proyecto que crea el Seguro Social de Accidentes 
del Trabajo y de Enfermedades Profesionales, es una realización que 
ya está a punto de cristalizar y que con legítimo orgullo exhibe el Go-
bierno del Presidente Frei, ya que en 1942, la Primera Conferencia In-
teramericana de Seguridad Social, en su Resolución No. 2, recomendó 
la implantación de este seguro y hasta la fecha había transcurrido un 
cuarto de siglo sin que se hubiese llevado a la práctica una iniciativa 
tan fundamental en defensa de los trabajadores, como es sustituir el 
seguro privado de responsabilidad patronal para transferirlo al segu-
ro social obligatorio de accidentes del trabajo y enfermedades profe-
sionales con criterio social y con proyección en toda la actividad eco-
nómica del pais. Es de advertir que este seguro masivo dará cobertu- 
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ra a casi dos millones de trabajadores del sector privado y se implan-
tará después a todo el sector público. Destacó esta iniciativa del Go-
bierno del Presidente Frei que se espera promulgar en pocas semanas 
más, que recoge interesantes experiencias anteriores de diversos secto-
res políticos y técnicos, y para la cual hemos contado con la decisión 
y valiosísima colaboración de la O.I.T. 

Seguridad e Integración. 

El valioso informe preparado precisamente por la O.I.T. sobre 
Seguridad Social en las Américas, termina apuntando a un tema al que 
nuestro país asigna la mayor importancia, cual es el de las relaciones 
entre la Seguridad Social y la Integración. 

Pensamos que de alguna manera el problema que se hizo presente 
en la primera parte XIII del Tratado de Versalles, que dio origen a la 
O.I.T. revive frente a los problemas de enfrentar la integración sobre 
bases de justicia y equilibrio que eviten los problemas derivados de 
las diferencias enormes en cuanto a costos y beneficios de la Seguri-
dad Social entre los países que compiten dentro de un mercado común. 

Pensamos que la justicia social como base del desarrollo no es 
sólo un imperativo moral, sino de mantención de la libertad y la demo-
cracia, fundamentos del Sistema Interamericano. 

Quisiera, además, avanzar un pensamiento: el Sub-desarrollo es a 
una nación, lo que el "estado de necesidad" es a una persona. 

Todavía más —el Sub-desarrollo condiciona la eficacia de la Se-
guridad Social en cuanto genera desempleo, impide altos salarios, Un 
plica carencia de calificación profesional, revela mala distribución del 
ingreso, limita el desarrollo económico por falta de mercados derivada 
del escaso poder consumidor, alienta la inflación, arruina el sentido 
del ahorro y provoca estancamiento económico y debilidad en la orga-
nización sindical. 

Me pregunto: ¿no estamos llegando acaso al momento en que los 
mismos principios que inspiran la Seguridad Social, en especial, los 
de universalidad, solidaridad y redistribución, nos induzcan a dar el 
paso que nos falta para nuestra integración continental? Pensamos que 
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así como al nivel nacional hemos superado la era de la beneficiencia 
con la Seguridad Social fundada en la justicia y en la dignidad del 
hombre, en el terreno internacional y para la integración de América 
Latina y la defensa de todo el sistema interamericano, parece adecua-
do propiciar un régimen de Seguridad Social Continental, que aunque 
sea en forma muy limitada y tentativa, señale la ruta para una efecti-
va solidaridad, que los economistas y políticos buscan con tan legítimo 
interés. 

No se me ocultan las dificultades de esta ruta, pero no puedo aca-
llar mis esperanzas en que algún progreso se haga en la materia. 

Señores 

Nuestro país está viviendo momentos particularmente decisivos 
en su desarrollo. La multiplicidad y significación de las transforma-
ciones en marcha más de una vez amenazan exceder las posibilidades 
que en recursos humanos, económicos e institucionales dispone un 
país en vías de desarrollo para darles curso normal y democrático. 
Vivimos con intensidad y no sin riesgos, el proceso de extender nues-
tra sólida democracia política al campo social y hacer del mundo gre-
mial, del mundo de las comunidades y de las asociaciones, realmente 
la expresión de un pueblo que no sólo elige en forma libre y represen-
tativa a sus gobernantes, sino que cuenta con las estructuras, la con-
ciencia social y la preparación para participar cada vez más, en la pla-
nificación y ejecución de los programas de desarrollo que el País de-
be acometer, bajo la orientación del Gobierno elegido por el Pueblo. 

Ciertamente no es este el momento de enumerar la larga serie de 
reformas legales aprobadas durante 34 meses del Gobierno del Presi-
dente Frei en materia de igualación de los salarios mínimos agrícola 
e industrial, elevación de la asignación familiar, derecho de negocia-
ción de los empleados particulares, sindicación campesina, reforma 
agraria, supresión del desahucio arbitrario, perfeccionamiento del ré-
gimen laboral y previsional de los trabajadores del Cobre, del Carbón, 
Bancarios, Vianjantes, mujeres, menores, hombres de mar, trabajado-
res agrícolas, madres de familia, etc. Digamos solamente que al hacer-
nos cargo del Ministerio del Trabajo y Previsión, había unos 1.000 tra-
bajadores agrícolas agremiados en sindicatos. Al término de este año 
bordearán los 100,000 legalmente organizados y en estos mismos mo-
mentos, llevo en mi carpeta los antecedentes para el pronunciamiento 
arbitral que los trabajadores y empleadores de tres provincias agrí- 
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colas de Chile (Colchagua, Curicó y Talca) han confiado libremente 
en manos del Ministro del Trabajo, demostrando así que el nuevo po-
der obtenido por la Ley de Sindicación Agrícola, no lo ejercen en con-
tra de los intereses productivos del país, sino que lo someten a un sis-
tema de derecho, como es el arbitraje voluntario, dentro del marco 
impresionante en que, en lugar de la multiplicidad de conflictos por 
fundos o predios, exhibe una sola negociación para cada provincia o 
departamento. Debo advertir que el Ministro de Trabajo y Previsión 
ha aceptado —corno excepción— ser personalmente el árbitro, atendi-
da la trascendencia de un asunto en el que se jugaba el afianzamiento 
de un sistema jurídico y democrático de negociación colectiva en el 
campo, o la iniciación bajo malos auspicios de una legislación funda-
da en la libertad sindical que para su éxito, requiere indudablemente 
gran conciencia cívica y responsabilidad social. Debo terminar, 
señores. 

Al concurrir a esta Reunión conmemorativa de una organización ges-
tada en Lima y nacida en Santiago, he querido contar algo de nuestra 
experiencia vivida en este cuarto de siglo y particularmente, en los dos 
últimos años, en que ha correspondido el mando de la nación a un gran 
amigo de la Democracia del Perú y de la causa de la integración ame-
ricana, el Presidente Eduardo Frei. Nuestra experiencia histórica, no 
tiene otro mérito, que el sincero, humilde pero firme deseo, de repre-
sentar un afianzamiento de la fe democrática, frente al totalitarismo, 
de la justicia social frente a la incomprensión y de la fraternidad; el 
espíritu de comunidad frente al odio y la intolerancia y la integración 
frente al aislarinismo. 

Créanme, muy queridos amigos delegados, que hablo con profunda 
emoción y afecto, ante un grupo selecto e influyente de hombres demó-
cratas y valiosos que luchan como nosotros, por hacer cada vez más 
compatibles la libertad política, con la justicia social y con el desarrollo 
económico. Quiera Dios que este intercambio fraterno de inquietudes e 
iniciativas, haga más sólida nuestra amistad, más fecundo nuestro diá-
logo, más rápido nuestro avance, más segura nuestra democracia, más 
cercana nuestra unidad. 
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